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VALLADOLID: 40 ANOS DE 
UN MODELICO FESTIVAL 
Un país como Suiza, configurado en es-
tado federal, elige cada año a un funcionario 
experto que, sin transformarse en hombre 
público, dirige eficientemente el órgano cen-
tral, doblegándose en todo momento a la 
opinión ciudadana. Este particular anonimato 
hace viable una de las democracias más 
sólidas y singulares del mundo. 
Un festival como el de Valladolid, cons-
ciente de que con su presupuesto maneja 
intereses públicos, mantiene celosamente 
en la penumbra la imagen de su director, 
temerosa de que la excelente reputación de 
Fernando Lara en doce años de eficaz man-
dato se vea traicionada por la fama. La 
Seminci, liberada de directores glamourosos 
y de frivolidades costosas, concentra toda su 
fuerza en la pasión por el cine y, a través de 
una selección rigurosa, pone sus esperanzas 
en satisfacer cada edición a un público más 
inquieto. Esa obstinada y sutil brillantez 
condujo a que este modesto certamen fuera 
elegido por Film Guide (el anuario publica-
do por Variety) elmejorfestival del año '93. 
Pero también ocasionó una escasa afluencia 
de público la noche que Fernando Lara 
presentaba en la Filmoteca Valenciana el 
ciclo conmemorativo: La espiga de las 
espigas. Ninguno de los numerosos cinéfilos 
que acudían sistemáticamente a todas las 
sesiones del atractivo ciclo podía ni tan sólo 
imaginar que aquella fuera a trascender una 
académica presentación de Shock corridor 
(Corredorsinretomo, 1963).FemandoLara, 
hombre de aspecto sencillo, promulgó con 
orgullo y confesada pretenciosidad una se-
rie de valiosas directrices que toda organiza-
ción profesional debe seguir para lograr un 
fes ti val digno. N o dudó en bautizarlos como 
"los diez mandamientos" : 
1°. Las estrellas del festival son las pelí-
culas. Nunca se debe pagar la presencia de 
un famoso, se supone que éste ha acudido al 
festival a promocionar su película. 
2°. De ninguna forma debe permitirse 
que el director del festival se convierta en 
una estrella. (La Seminci contempla una 
sola norma: jamás se publicará una fotogra-
fía del director del certamen en ningún 
catálogo ni Diario durante la Semana). 
3°. Es una falacia creer que es posible 
preparar en dos meses un fes ti val. Alguno de 
los ciclos que se programan puede costar 
más de un año prepararlo. 
4°. La gente que forma parte del equipo 
del festival debe conferirle una dedicación 
plena durante todo el año. 
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5°. Debe tener un equipo profesional y 
ampliamente preparado. N o cabe lugar den-
tro de la organización a gente amateur. 
6°. Si un festival escoge como razón de 
ser un tema o especialización, debe apostar 
por ella al máximo. Sólo así alcanzará iden-
tidad propia. 
7°. La organización debe hacerse plena-
m ente responsable del presupuesto quema-
neja. Si se trata de un festival pequeño debe 
ser cauteloso con sus aspiraciones, tratando 
siempre de ex traer el m ejor resultado 
financiaramente posible. 
8°. Ante la clamorosa acogida de una 
edición, el director jamás debe perder la 
cabeza y pensar: "¡el próximo año traeremos 
a ClintEastwood!" Siempre debe amoldarse 
a su presupuesto. 
9°. Un festival pequeño nunca debe des-
perdiciar su mayor ventaja: la posibilidad de 
crear en su estrecho marco un ambiente 
familiar donde la gente del cine y los espec-
tadores convivan armoniosamente. 
10°. Un festival es como la piedra arroja-
da al estanque, que crea ondas cada vez m ás 
alejadas del lugar de impacto. Si un festival 
interesa al público de su ciudad, la onda se 
ampliará hasta los medios de comunicación 
locales, y la siguiente hasta los nacionales, y 
la siguiente hasta la profesión cinematográ-
fica, y la siguiente hasta una dimensión 
internacional que puede generar otras ondas 
suplementarias. Pero todo nace del público, 
y sin su contacto, sin su presencia y su calor, 
no existe un verdadero festival. 
Y dicho esto, se fue. Durante su exposi-
ción, imágenes de insatisfacción desfil aron 
por nuestras mentes: azafatas ineficaces, 
ciclos faltos de interés, halagos a una violen-
cia estupidizante o desajustes presupuesta-
rios. Fernando Lara, que había visto nacer 
de cerca el festival de nuestra ciudad, se 
acercó a Valencia para recordarnos cuál era 
el espíritu de nuestra Mostra, que tan bien 
quedaba definido en las palabras de Tomás 
Rodrigo de Bolaños: Si el cine es la vida 
atrapada en una pantalla, La Seminci es el 
beso encerrado en un fotograma, que con-
vierte a Valladolid en un auténtico encuen-
tro para quienes aman el cine. 
Daniel Gaseó. 
Providence ( 1976) 
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